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Dos ediciones diarias

DUPLICA
Calado uq lente marino, cristal de 

roca, marca «Gasquet, óptico-Sevilla», 
para ver claro, una vez restregado so
bre el propio D<\fensor, por no tener á 
la mano papel (le lija, el fósforo cere
bral para liacer luz en nuestro enten
dimiento; y  leídos y  releidos los tres 
golpes y repique que se sirve d-‘diear- 
nos para biisear eu ellos la razón y 
estudiaren su dialéctica,.vamos á ver 
si po leiuos duplicar su triple réplica 
con el auxilio de la Divituigrada, pa
ra lo cual impetramos eou unción mís
tica la intercesii'm del arcángel que 
hov va camino de Arcliena á tomar 
baños.

Vamos por partes.
Conformes de toda conformidad, 

con lo déla templanza— patrón- Pro ■ 
mncia— M̂Q revelan las formas y  el 
lenguaje de El Defensor y  con que el 
público tuviera á bien elogiar unas y 
otro porque así hemos tenido ocasión 
de oírlo, aunque al revés, única for
ma de que sea igual uua vuelta á la 
derecha, que otra á la izquierda, se
gún d  cabo del cuento.

Y es todo cuanto nuestro pobre en
tendimiento nos permite couoederle, 
porque los demás extremos que abra
za tanto su réplica como sus descubri
mientos, son puntos á discutir y  es
tamos prontos á discutirlos como y 
donde le plazca al compañero.

Primer punto á discutir.
Dice éste, el órgano de un partido 

serio, fuerte y  numeroso, hoy masque 
nunca por cuanto anda reclutando 
nuevos prosélitos entre los desperdicios 
de vanas agrupaciones, primero, que 
acaso uuuca alcanzará E l A lca nce  la 
honra de poseer parecida representa
ción; pocas líneas más abajo que sería 
bueno que nosotros le dijésemos de un 
modo concreto é inequívoco, si repre
sentamos al partido liberal; y  última
mente, nos supone silveiistas, b riii- 
dándonos ocasión en las eleccione.s 
próximas, para hacer en tal sentido la 
campaña electoral.

Desorientado anda el colega en sus 
cabalas.

En vista de ellas y  para que otra 
vez sepa por donde anda, podemos 
asegurarle que con efecto El A lcance  
no tendrá nunca la honra de llamarse 
órgano de nadie porque no gusta de 
sugetar su criterio, bueno ó malo, á 
inspiraciones ageuas que dan repre
sentación á cambio de servilismos; 
que, esto sentado, mal puede repre
sentar á liberales, ni á silveiistas, ni 
á ningún otro partido; aunque á decir 
verdad, el silvelisino, como toda disi
dencia cuya causa generadora suele 
estar siempre basada en impurezas é 
iumoralidades que desmembran los 
partidos y  alejan de su ortodoxia al 
elemento menos maleante porque aun 
no está corrompido, tiene para nos
otros mns simpatías que el partido li
beral, tan serio, fuerte, numeroso é in
fluyente como el partido conservador, 
con el que turna en los goces del 
poder.

Lo cual no obsta para que estemos 
á respetable distancia del silvelismo 
como lo estamos de toda aquella colec
tividad que representa una tendencia 
marcadamente política.

A El Defensor no le place la his 
toria retrospectiva por entender que 
mediante ella vamos á el más eres 
tú que <dia llegado á ser en fuerza de 
usado, lo más tosco é inútil que como 
arma se esgrime en la polémica;» pasa

como sobre ascuas por encima de ella 
y  busca la salida por la tangente di
ciendo que nosotros desconocemos los 
hechos, aptitudes y  tondeucias que iu- 
teutamos reflejar.

Ofrecemos al colega destruir cou 
pruebas suposición semejante, porque 
la historia de los republicanos de El 
Defemor la escribieron ellos mismos 
en prosa y  verso y  por fortuna la edi
ción no se lia agotado: de.srle la revo
lución hasta la pausa apolítica que hi 
zo D. Rafael López Hernández el año 
92 para posesionarse, eu virtud de real 
orden, de la Alcaldíti, iiay mucho es
crito parii juzgar mítdiauteello á cier
tos liboral(?s cousorvadores.

Haci<mdo uso El Defensor de aquel 
«usado, toscoéiuútil» ;;/̂ /̂ */'/*̂ ? tú, cou 
el auxilio del «recurso estéril3'vulga
rísimo» de hacer historia, acusa á El 
Cinhenumerial de haber li.^cho algo 
más que él contra la lumra del Sr.-Be
llido.

Cou efecto, algo más hizo eu El 
Guúbernamcntal uu hasta lia poco re
dactor (\eEl Defensor, que como tal 
admitimos eu nuestra casa, para que 
iüconscieutemente nos hiciera copar
tícipes de uua de tantas campañas di
famatorias hechas por el compañeroá 
quien no agrada remover .aguas tran-; 
quilas por arraigadas afícioue.s á la 
higiene, liuica cosa de que eu su exis
tencia honrada tiene El Guhernamen- 
¿fíí/que arrepentirse.

Y una vez puesto á echar mauo 
del raeucioiiado «recurso estéril, etc.» 
el colega, ó el propio don Rafael Ló
pez, saca textos de El Cronista, de 
Sevilla, preti-.xtaudü buscar coutra- 
diccioues entre lo (̂ ue en dicho perió
dico escribía nuestro querido compa
ñero de redacciúu seixor Romero, re
cién llegado á esta localidad, en vir
tud de información del propio don Ra
fael, y  lo que escribe, hoy que v a co - 
Qociendo al persí^ual, en E l A lca n ce .

¿Esserio eso? ¿-Prueba algo en con
tra del citado compañero?

No ha muchos dias. el lunes últi
mo, timaron en Mogiier á un caballe
ro, vendiémlole á subido precio uu 
reloj que parecía de oro ó la simple 
vista.

Tan contento cou su compra llegó 
el timado á su casa ponderaudo las 
excelencias de aquella soberbia alhaja; 
hubo alguien en la familia que vertió 
eu el comprador de que pu
diera ser falsa, exá iftí^ a  el hombre, 
ya mosqueado, cou/dj^^nida atención, 
y  resultó... que lo qué'como de oro le 
habían vendido, era un reloj de latóu 
que no valía, bien vendido, cuatro 
pesetas.

¿Qué culpa tiene nuestro compa
ñero de que el Alcalde de Huelva, que 
se ,le presentó como de oro, le haya 
resultado luego de oropel?

Para ocurrencias graciosas, las del 
colega.

Véase la clase:
«Y ya que la palabra uos ba sal

tado á la pluma, bueno sería que el 
colega nos dijese de un modo concre
to é inequívoco, si representa al par
tido liberal en esta provincia, pues si 
fuera así, siguiendo sus atina(íos con
sejos y  habilidosos planes, iríamoe á 
combatir á los prohombres de aquel 
partido é inspiradores de la escanda
losa campaña, haciendo caso omiso 
del periódico, que ya ellos saben que 
hay de sobra por qué, cómo y  por 
dónde.»

¡De buena se han librado los libe
rales cou que no ostente E l Alca n ce  
su representación!

Mas no hay de qué, compañero: ni 
los representamos ni nos inspiran.

Lo cual lio obsta— uos parece—pa
ra que usted combata cuanto á bien

tenga, por lo que sea, como le plazca 
y  por donde encuentre.

,
Otra, y u o  va más, poi’ hoy:
«Ya que E l A lca n ce  da por seguro 

que hay silveiistas en Moguer, le agra
deceríamos mucho que se sirviera de
cirnos quiénes sou.

Puesto que el colega lo sabe, y es
to no debe ser un secreto, nada más 
fácil que decirlo.

Esperamos que así lo hará.-»
Sí, hombro, espere usted- sentado.
Que para toilo habrá, tiempo, Dios 

mediante.

Cuadros vivos
(de nuestro redactor corresponsal)

Madrid 20 Soptieiiibre 1895. 
Otro harco perdido.—El presidente de

la PepúMica francesa.—Nocedal
en Valladolíd.— Las conferencias
del Sr. Cdnotas del Castillo.
El cable ha sido en esta ocasión con

ductor implacable, por sus hilos invisi
bles, de la infausta noticia. Perdimos el 
«Reina Regente» y ahora perdemos el 
«Sánchez'Barcáizteg'ui.» que* guarnecía 
el puerto de la Habana, en cuya emboca
dura se fué á pique, embestido por el va
por «Mortera.» J..os detalles del siniestro 
sou horribles y el número de las vícti
mas considerable y aterrador.

No sé; pero parece que estamos pa
gando delitos cuyo juicio sólo es reser- 
vabie á la providencia; parece que Es
paña, po. los desastres que done sufrien
do, está sometida por Dios á las duras 
pruebas del martirio y á lossulTiinientos 
fhorales del sacriñeio. ¿Acabará el cas
tigo con la penitencia que venimos cum
pliendo ante los intinitos males que nos 
afligen y nos destruyen?

Y cuando el dolor es hoy general, 
cuando ahoga la pena por estas y otras 
catástrofes, hay que despojarse de estos 
sentimh'Utos, siquiera sea en lo externo, 
y hablar de otras cosas, escribir en otro 
lenguaje,y exponer otras muy diversas 
manifestaciones, que vienen en esta con
fusión á constituir los diversos aspectos 
del humano destino.

Acaban en Francia las maniobras 
militares, y al desfile de aquel ejército 
acude el presidente de la república para 
dar á este acto toda su importancia, todo 
su esplendor y todaju intención nacio- 
ual. También en estas fiestas militares, 
en estos simulacros de guerra, aparecen 
víctimas pagando su tributo á las catás
trofes, porque también ha habido des
gracias que laiueiitar. de soldados muti
lados por la caballería, que ios arrastró 
en su infernal galope; ¡qué importa! se
res anónimos, que uo tienen más recuer
dos eu su nonor que la mirada instantá
nea del quejpasa por encima del cadá
ver. ¡Así es todo!

Mr. Faure obsequió más tarde con un 
banquete á los agregados militares ■ que 
hablan asistido á las maniobras, y en los 
brindis dedicó siguifleativas é insinuan
tes palabras, refiriéndose á la «paz en
vidiable que actualmente» se disfruta en 
Europa. Lo mismo diJoGuillermo II y lo 
mismo repetirá el emperador Francisco 
José y lo mismo el Czar de Rusia. Todos 
«ansian» la paz, pero parece que nubla 
ese cielo hermoso de sentimientos, una 
estrella que á manera de horóscopo pre
dice lo contrario. ¿Habrán leído en el 
gran libro del destino, que las predic
ciones de uua guerra sangrienta han de 
confirmarse por el horóscopo?...

Dejemos esto y no martiricemos el 
espíritu con negruras y pesimismos; lia- 
blemos de Nocedal, aunque sea por bre
ves instantes.

***
Lo dejé ayer camino de Valladolíd, 

ya está eu la capital de Castilla el jefe 
de los íntegros y ya ha buscado publi
cidad á sus planes políticos del presente 
y del porvenir, y aunque con distingos 
y salvedades, viene á confirmar cuanto 
dije ayer en mis «Cuadros», es á saber; 
que de aceptar la legalidad establecida.

para su política conveniente y saluda
ble. Imscaría en el partido conservador 
el término de sus aspiraciones, aunque 
tuviera que luchar con la enemiga del 
Sr. Pidal.
- El Sr. Nocedal es franco; zi la monar
quía no se inspirara eu los partidos li
berales. desde luego ofrecería áella su 
concurso: por esto dice, no entra en 
alia tizas.con el Sr. Silvela. pero yo creo 
que el Sr. Nocedal ha hecho un doble 
juego presentádose conservador y ad
versario del Sr. Silvela á uu tiempo mis
mo; por que luego se manifiesta ya en 
otro aspecto, al suponer que le persiga 
el gobierno en la futura contienda elec
toral. De .suceder esto, el Sr. Nocedal 
será un demagogo; hará causa común 
con los republicanos, con cualquiera, 
con tal de satisfacer sus venganzas po
líticas. En Lina palabra, el Sr. Nocedal 
va á dar juego én o.sta temporada.

Y cierro estos cuadros con iina ob
servación que viene á confirmar en ali- 
soluto mis opiniones respecto del jefe 
del gobierno. Desde'que está en San 
Sebastián no pierde momento de dar 
una conferencia á los periodistas que 
allí se encuentran y á los corresponsales 
de la prensa de Madrid. No estima opor
tuno que hablen los ministros por su 
cuenta, y él habla y define por todos. 
Así resultará que sus declaraciones son. 
en todos los asuntos, la última palabra.

No hay crisis, ha dicho; y en esto 
confirma mis anuncios y mis noticias y 
casi empleando las mismas palabras que 
son en él su temperamento desieinpre; y 
es que su autoridad se impone por en
cima de rencillas y antagonismos. «Si 
algún ministro anuncia su dimisión, 
no aguardo á que lo anuncie dos veces» 
por que tu el acto lo sustituyo. Así se 
expresa el Sr. Cánovas del Castillo.

Eu cuanto al caso concreto del señor 
Romero Robledo, la prensa confirma hoij 
lo que hace dias dijo El Alcance y es, 
que de salir did gobierno irá á presidir 
la Cámara de-cliputados-aunque ios ami
bos del Sr. Pidal se preparen á dar la 
hutulle... ¿En donde?

Kas- thl- ferd.

0 UE CUBA
El general satisfecho 

Halianu 18.—Queda terminado el des- 
embarcoexpedición tropas y cumpliendo 
orden general eu jefe, trasmito á V. E. el 
siguiente telegraiua:

«Llegaron todos refuerzos. Merece 
bien de la patria Trasatlántica por este 
importante servici). Gracias á él y á la 
actividad y órdenes ArJerius. trabajo y 
actividad Castañera y Estado Mayor, se 
han verificado trasbordos y desembarcos 
con rapidez y orden, encontrando los 
cuerpos en los puertos los auxilios todos 
que necesitaban, saliendo para sus des
tinos á las pocas horas.

Permítame V. E. le felicite con efu
sión: un esfuerzo como éste, tan ordena
do. tan rápido, con solo recursos propios 
tan numerosos, honra sobremanera al 
gobierno que lo ha llevado á cabo y dá 
uua levantada idea del poder militar y 
marítimo de España.—Campos.

Llegada.’ del vlfimo latallón 
Habana 18.—Batallón Tetuán desem 

barcó hoy sin novedad. Expléndido re- | 
cibimiento, aclamado y obsequiado por | 
inmenso pueblo que detenía su marcha, j 
General en jefe en Santiago de Cuba.— I 
Arderius. \

Sobre lo mismo \
El siguiente despacho da detalles del j 

recibimiento que no puede haber sido \ 
más entusiasta: f

Habana 18. — Ha llegado el vapor 
Santa Bárbara que conducía al batallón 
de Tetuán, último contingente del se
gundo cuerpo de ejército expedicionario.

El entusiasmo con que el pueblo de 
la Habana ha recibido al batallón de Te • 
tuán, supera á todo encarecimiento.

Inmensa muchedumbre llenaba los 
muelles y las calles.

Las señoras, desde los balcones, arro

jaban á loa soldados flores, coronas y 
palomas.

Los comerciantes salían de sus tien
das para detener á los soldados y abra
zarlos, regalándoles dinero y tabaco.

La animación pública y las demos
traciones de cariño á la tropa han inte
rrumpido muchas veces la correcta for
mación de la fuerza que acababa de des
embarcar.

No se recuerda en la Habana una ma
nifestación semejante.

El señor Quesada, alcalde de la Ha
bana. iniciador de estas demostraciones, 
en obsequio de las tropas españolas, me
rece mil plácemes.
Im columna Mella.—Conspiradores en 

la. Ilahanm.—Filibusteros condena
dos.— El general en ¡Santiago de 
CvM:
Olicialmente acaba de saberse que el 

general Mella cousu columna, compues
ta de 3.000 hombres, ha entrado en Puer
to Príncipe el dia 12,

Está confirmado que durante su ex
pedición, en que ha iu.vertido catorce 
días; en los cuales ha recorrido im iti
nerario de 35 leguas, uo ha tenido eu- 
cueiitro alguno de importancia ni ha 
sostenido combate.

La policía de la Habana ha tenido no
ticia de que se preparaba alguna expe
dición de filibusteros.

Con este motivo, durante la pasada 
noche, la policía registió varios domici
lios.

También detuvo á dieciocho indivi
duos por supuesta complicidad con los 
rebeldes.

Hasta ahora no parece resultar de es
tas pesquisas nada definitivo ni grave.

Según telegrafié el domingo último, 
la policía había descubierto un contra
bando de cartuchos con destino á los in
surrectos que traía el vapor norteameri
cano «Mascotte».

Reunido el consiqo de guerra de Ma
rina. ha d.ctado la siguiente sentencia: 

Coudenaudo á diez años de presidio 
al fogonero del vapor «Mascotte», que 
echó la caja de cartuchos desde aquel 
barco al bote que los iba á conducir á 
tierra cuando fué sorprendido.

Imponiendo la pena de ocho años de 
presidio al patrón del buque que recogió 
los cartuchos.

La sentencia ha sido remitida al jefe 
del apostadero de la Habana para su exa
men y confirmación.

Hoy 18 ha llegado á Santiago de Cu
ba el general Martínez Campos.

Ocuparase allí en la disiribudóu de 
fuerzas.
DeU< Times». L aproúoM  de Matan

zas.— Elogios al general.
Telegrafían al citado perióvlico desde 

la Habana el rumor de que 500 rebeldes 
cruzaron de la provincia de Santa Clara 
á la de Matanzas.

Máximo Gómez ha ordenado á Roloff 
que active el levautamiento de ia provin
cia de Matanzas.

Los rebeldes de Santa Clara siguen 
destruyendo las vías de comunicación y 
quemando los poblados.

El general Martínez Campos se mue
ve sin excusar fatiga ni molestia. Tele
grafiará pidiendo un batallón de refuer
zo para Nuevitas. Su actividad es digna 
de los mayores elogios.

Los periódicos del p.artido de Unión 
contitucional dicen que urge el abando
no de la política actual, que concede 
perdón á los rebeldes sometidos. Recla
man mayor severidad.

El mismo periódico inserta une carta 
de su corresponsal, cuyos principales ex
tremos son los siguientes:

Armonías filibusteras
Ha sido proclamada la constitución 

de la República federal filibushra, con 
ciuco Estados en que se dividirá la isla.

La proclamación se ha realizado en 
Mosaja. eligiendo presidente de esta Re- 
piHilica al marqués de Santa Lucía, y no 
á Massó, como se ha dicho.

Eu esa junta se presentó uua propo- 
posición, pava elegir á Antonio Maceo 
dictad^. Pero la proposición fué casi por 
uuaniiuidad rechazada. Los delegados 
acordaron exigir un impuesto de 25 por© Ayuntamiento de Huelva
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100 ad voíorem sobrtí toda venta á los due
ños de los ing*enios.

FíWOi'ahU (i Esimña
La inmensa mayoría dei país cubano 

es partidaria decidida del general Martí
nez Campos; tienen fé en sus grandes do
tes para organizar la campaña y confían 
en el restablecimiento del orden en la 
provincia de Santa Clara para Octubre ó 
Noviembre, pues el general dispondrá 
entonces do tropas que ascenderán á 
80.000 soldados.

Es el primer pumo del programa de 
la campaña en la época do la seca, el 
caer en grandes masas sobre Santa Cla
ra y ahogar allí la insurrección para ha
cer lo mismo rápidamente en otras re
giones ó provincias.

Máximo Gómez
íll titulado general Máximo Gómez, 

prosigue con fuerza de 2.000 hombres, 
acampado en Nasaja. á veinte millas al 
Sur de Puerto Príncipe.

Sus operaciones se limitan solamente 
á impedir el aprovisionamiento de las 
guarniciones, obligando al envío de los 
convoyes acompañados de columnas, 
provocando escaramuzas que producen 
bajas, pero rehuyendo combates forma
les.

Las tropas españolas ocupadas en eso, 
se ven imposibilitadas de atacar como 
desearían, el campamento insurrecto.

¡A mv si hay tm acuerdo!
El cabecilla Máximo Gómez parece 

dispuesto á aceptar un arreglo, pacto ó 
capitulación de paz si se planteara en 
Cuba la autonomía inmediatamente y si 
se reconociera al ejército isleño.

Pero ese convenio lo rechaza con to
da energía Antonio Maceo, quien no 
transige con nada que no sea la inde
pendencia de la isla de Cuba,

Sigmn las expediciones
En la carta se habla de llegada á Cár

denas de una expedición de los Estados 
Unidos y del arribo á Baracoa de otra 
expedición procedente de Méjico.

Estos hechos le sugieren al corres
ponsal la reflexión  ̂el comentario de la 
impunidad absoluta y escandalosa con 
que se verifican los desembarcos.

¿Qué dice á esto el duque de Tetuán?
Varias noticias

El ministro de España en Washing
ton, en cablegrama dirigido al ministro 
de Estado, participa que un guardacos
tas americano apresó ayer en Pinckey. 
punto cercano á Cayo Hueso, á la goleta 
«Lark.» que llevaba á bordo 33 aventu
reros desarmados, que forman parte de 
la expedición que se organiza en la Flo
rida.

El despacho añade elogios á la acti
tud de los norteamericanos; pero á nos
otros nos recuerda la gestión de su go
bierno. la que por aquí suele s(íguirse en 
la represión del juego. ¡Siempre lo pa
gan las chirlatas! ¡Siempre son cuatro 
gatos los apresados! ¿Y las expodiciones 
numerosas como las de Sacre?

Dimos ayer la noticia de la marcha 
del «Marqués de la Ensenada» para Glas
gow. La noticia es exacta y reconoce 
por causa tal determinación el temor de 
que los insurrectos compren algún bar
co mercante, artillándole en alta mar. 
y traten de apoderarse de los tres caño
neros construidos en Glasgow.

Dichos cañoneros irán Cádiz a com
pletar su artillería.

A las nueve y media de la mañana 
de ayer zarpó do Cádiz el crucero ci
tado.

El señor ministro de la Guerra ha 
examinado ayer un gabán cama, de ma
nufactura alemana, que. aunque no es 
reglamentario, suelen usar los oficiales 
de aquel ejército.

El general Azcárraga lo ha encon
trado muy práctico, y ha dado encargo 
á la sección correspondiente de su de
partamento que proponga acerca de la 
conveniencia de su adquisición.

CUESTION DEL DIA
Bajo este epígrafe publica ayer La 

JuHticia. peri(')dico que no podrá parecer 
sospechoso á El Defensor, por cuanto 
siempre mostróse manifiestamente hos
til híícia nosotros, un no breve editorial, 
del que entresacamos los siguientes pá
rrafos:

«La verdad es que la prensa toda, in 
cluso nosotros, (menos «El Defensor») se 
ha ocupado del rompecai)ezas de los 
conmmos.

Hubo un simulacro de subasta, una 
quiebra, una administracióndelir^ues- 
to por el municipio, un aforo, o jp  su

basta, muchos postores, uno que dicen 
que decía el vulgo que era del misjuo 
tronco que el q.ueÍ)rado, otro aforo y 
unos cubihfftes que hicieron desaparecer 
ocho contos 1(VÓ.408 maravedises 'que 
todavía no se lum encontrado) y por con
clusión que el postor de la última cedió 
al rematanto del 'arriendo anterior y 
aquí paz y después gloria, salud y pese
tas.

Pero es el caso, que al par de la 
prensa (excepto «El Defensor,») la male
dicencia tegía y destegía. los ocho con
tos y pico de maravedises no parecían, 
(ni parecerán, según antiguos autores) 
se hablaba de matutes, uo se justificaron 
Jos matutes, ni las maturrangas; dicen 
que hubo pacto, en fin. un lío (pero no 
de maravedises).

Y como es natural, unos más fuerte, 
otro.s más suave, unos más directa, otros 
másindirectainente. todos echamos nues
tro cuarto á espadas, hasta que al fio y 
al cabo, después detantaconfusión, tan
ta hipótesis, tanto sofisma de profanos á 
la ciencia de Arquímides, vino «El De
fensor» á defender, como era natural, á 
sus amigos y padrinos, dejándonos á to
dos tamañitos, con cuatro palmos de na
rices, pujando y llorisqueando, aver
gonzados do iiuestraT ignorancia. Nos 
probó, (con números, sí, con muchos 
números), como dos y tres son ocho.que 
los 24.001 escudos y 10 céntimos, no se 
habían perdido, ni mucho menos, sino 
que liabíainos ganado yo no sé cuantos 
miles de pesos fuertes al año, durante el 
período de arriendo.

Nosotros, por nuestra parte, más dó
ciles. más incompetentes, ó más tímidos, 
nos hicimos los muertos, y solo pudimos 
oir murmuraciones de billetes, cíe temos 
nuevos, de rechazos de presentes, en fin. 
de la mar y los peces; que la primera no. 
pero los segundos, sí pagan consumos.

¡Y qué peces serán los que se dejan 
p( scar!

P<‘ro mi capa no parece. Ni los con
tos de reís tampoco. Por lo visto, este 
municipio que dejajugar á los zulús ul 
toro en plena calle de la Concepción y 
en todas; qué deja^regar las macetas á 
todas las horas defdia; que no desinfec
ta los husillos cuando está tan cerca el 
del Ganges; que permite interceptar las 
calles y aceras con carros y vecinos; que 
tiene archivada^ las Ordenanzas y los 
agentes: que presenta presupuestos ex
traordinarios ilegales y Jos recibo apro
bados en 24 horas; que permite la dos- 
>)rganización del mercado público en 
robo diario y calidad de los artículos por 
los vendedores que reinciden por falta de 
pena, como si tuvieran contratada por 
dos pesetas la delincuencia, ¿cómo ha 
de quitarle el sueño asunto tan balad! co - 
mo eljde los consumos?»

Poco á poco, la reacción se va ope
rando y  la opinión viendo claro en aque
llos asuntos municipales que han sido 
objeto de nuestra campaña.

Vea El Defensor cómo la prensa de 
Huelva. la prensa sana que no sirve in
tereses de partidi). está al lado de nos
otros. y vea cuan grande inexactitud 
comete al afirmar que luchamos aislados 
y eii el vacío.

íolaboración inódiía
(3De xiviestxo sex-^ició especie.1)

L A  l e X J B I A
(Dibujos ds C illa)

1
El afamado oculistaD. José Membri- 

llera salió de Fornos, donde acababa de 
almorzar, y se detuvo junto alclialanci- 
11o del café, para consultar el reloj de la 
Equitativa, mientras concluia de aboto
narse el manfurland. Llamo así á una es
pecie de gabán con aletas que llevaba 
el doctor, y pido disculpa por este y 
otros vocablos semejantes,' en vista de 
que el tecnicismo de la moda no tiene 
tronteras.

Desde la esfera del reloj, la mirada 
d(3 Menibrillera cayó de golpe sobre la 
que esgrimieron rápidamente los negros 
ojos de una dama que pasó muy cerca 
de él. rozándole la barba con iin pliegue 
de su collefy. envolviéndole en una at
mósfera delicadísima de ese perfume que 
llaman de España.

El doctor retrocedió un paso, para 
dejárselo expedito á aquella señora, 
cuando ya había pasado y á tiempo que. 
volviencío la cabeza, le dirigía una mi
rada y una sonrisa á cual más expresi
vas.

Era una hermosísima rubia con ojos 
negros, como dicen que fue la infiel es
posa de Melenao; pero carecía de la im
ponente majestad de la belleza clásica. 
Por la delicada corrección de sus faccio
nes. asemejábase más bien á esas figuri
llas de porcelana, sonrientes, que venden 
en las lampisterías do lujo.

O Membrillera uo sabia lo que oran 
mujeres ó aquella iniraday aquella son
risa habían querido decir algo. Pensan
do en ello echó á andar detrás de la ru
bia.

Ella caminaba gallardamente. Con 
la mano izquierda levantaba un poqui
to. por el ancho pliegue lateral. la acam
panada falda de crespón de invierno, 
verde'alga, descubriendo unas botinas 
de tafilete, que jiigueteaban con el vo
lante de un guardal)arro de moaré; su 
talle se cimbraba ligeramente bajo el 
collet, especie de capita de terciopelo ne
gro, con azabaches y esclavina de raso,

verde musgo, que remataba en un cuello 
alto y abarquillado.

Membrillera logró emparejarla junto 
á las Calatravas, é inclinándose discre
tamente hasta poaer sus labios á medio 
palmo de las orejitas do-ella, que lucía 
en el aterciopelado pulpejo una roseta 
de brillantes con una perla en el centro, 
preguntó en voz baja:

—¿Se la puede-á usted acompañar?
La rabiase volvió bruscamente; fijó en 

el doctor iiiia mirada intensa, escruta
dora, y después de titubear un poco, 
contestó:

—No... ahoia no; pero sígame usted... 
con prudencia.

Ei oculista se detuvo, para que ella 
le adelantara algunos pasos, y después 
la siguió. i)rocnrando no perderla de 
vista. Aveces, su fiexiblo cuerpo desapa-

recía gentilmente tras uno'de los muchos 
grupos de paseantes que llenaban la ace
ra, y, entonces sólo veía de ella, escu
rriéndose entre las negras copas de 
los sombreros, la algretle de plumas, 
que flotaba entre lasaleta.s de a/abache. 
sobre la caputilla de guipnrde Veuecia. 
prendida en los mechones do su cabello, 
retorcidos" como cuerdas de finísimo oro.

Ella delante y él detrás, doblaron la 
esquina de la calle del Barquillo y pe
netraron por el segundo pasaje del Mi
nisterio do la Giierra. remontándolo 
hasta llegar al parterre que hay á espal
das del edificio principal de Bueuavista. 
Allí, junto á la puerta que da salida por 
la verja á la calle del Saúco, se detuvo 
la rubia, mirando á-todas partes, como 
persona que toiue ser descubierta, y 
aguardó al doctor.

—No pase usted adelante, se lo rue- 
g>o—le dijo, con azorainiento fingido— 
á las siete le espero en mi ca.̂ a.

Y después“de darle las señas añadió:*
—Estáá un paso de aquí.?
Iba ya a marcharse cuando el doctor 

hizo que se detuviese nuevamente pre
guntándole:

—¿Y en esa casa á quién he do ir á 
ver?

—¡Es verdad, me había .olvidado! Soy 
la más atnnlida... En la portería no. pre
gunte usted; arriba bastará con que diga 
usted si está la señorita. Mi ncunbfe es 
Cristina.

—Muy bien. A las siete-en punto iré.
—Adiós.

II
Reflexionando Membrillero sobro su 

aventura, lo primero que so le ocurrió 
fue, que se trataba de una conquista se
ria. Sin embargo, él no se hacía ilusio
nes respecto á sus actuales condiciones 
físicas de galanteador, que no eran las 
más á propósito para trastornar el seso 
á mujeres de la calidad aparato.sa de 
aquella: ni los cabellos grises del doctor, 
ni la incipiente obesidad de su tallo, ni 
cierta, patina de aplomo que la ciencia y 
los años daban á su semblante, eran 
partes muy adecuadas á inspirar deseos 
violentos en una mujer que se hallaba 
en la plenitud de la vida. Luego había 
que eliminar la posibilidad de un amor 
fulminante. Sin duda acababa de trope
zar coii..íMiá res de caza mayor, de esas 
que atfaeu á los cazadores callejeros con 
un arte exquisito en esto caso, ayudada 
por la'elegancia natarjl y cierta distin
ción de modales, cualidades que influi- 
ríau aegiiraineute en la cotización de sus 
favores.

A pesar de,todo, el doctor acudió á 
la cita.

establecer la.corrienio y dar luzá la ha
bitación.

Dos lámparas de cristal verde soste
nidas por. estatiiillns de bronce, sobre 
entredós, brotaban ima luz misteriosa y 
discreta que disolvía los colores del mo
biliario. En un ángulo del gabineie ha
bía una especie de vitrina ó chinero, 
donde se cuajaba la velorante luz del 
fluido, limpia de todo color, bañando de 
viva claridad á una pléyade de mn- 
ñequitos de porcelana y hiscuit y á un 
montón de preciosidades de oro, plata, 
nácar, marfil y esmalte, tales como aba
nicos. relojes, miniaturas y figurillas de 
ajedréz. El doctor tuvo que ponerse casi 
de rodillas para buscar el origen de 
aquellos efluvios do luz blanquísima: 
pera una instalación primorosa; eii el 
techo de la vitrina y sujetas á los cuatro 
ángulos, había cuatro lamparitas Edis- 
són, del tamaño de pequeñas bellotas, 
donde ardía con luz de oro el garabati- 
11o de alambre incandescente, fino como 
una liebra de seda.

D. José enderezóse nuevamente, giró 
una mirada por la- habitación y. adivi
nando nuevas riquezas en aquellosinuo- 
bles. anegados por la luz verde, imstiii- 
tivamente hundió la mano en el bolsillo 
interior de la levita para asegurarse de

—Pase V.—le dijo, en la puerta, una 
doncella, antes de guc el doctor hiciese 
la pregunta convenida.

Dospufis guióle hasta un gabinete, 
que había en el fondo del pasillo, y le
vantando cl'portier, le invitó á que pa
sara y toina.se asiento, mientras bajaba 
la palaaquita de un conmutador para

que tenia allí la cartera... No la tenia; 
¡oh rabia! La había dejado sobre la mesa 
de su lístudio después de guardar el bi
llete de mil pesetas que le dió un cliente.

■ III
—Le han dejado á V. cas; á obscuras 

—entró diciendo Cristina—¡Estas mu
chachas siempre han de hacerlo todo al 
revés!

Y acercándose al conmutador, cortó 
la corriente que tenia encendidas las 
lámparas del entredós y dió á un apara
to de tres brazos, pendiente del techo, 
formado por tres grupos de magnolias 
de cristal opaco en cuyos cálices lucia el 
alambrillo eu poras de trasparentes vi
drio.

—¡Así! Que nos veamos las caras— 
dijo la rubia, mirando la desconcertada 
del oculista.

—Esta pécora—pensó él—ha prepa
rado teatralineute su aparición.

La verdad es que. á pesar de su azo*-
• ramieiito. lo pareció su conquista mejor 
que por la tarde. Vestía ahora una sen- 
cilía bata de franela blanca, con ancho 
pliegue watean, en la espalda y adorna
da en el peeho con tres órdenes de en
cajes; anchas cintas de moaré blanco, 
partiendo de la cintura, venian á mu
darse sobre el regazo. En la hermosa' 
cabellera rubia no llevaba adornos uí 
otra joya en todo su cuerpo que un im- 
piTilible formado poruña Conchita de 
oro mate con una perla'negra.

—¡Pero siéntese V.—exclamó Cristi- 
im. haciéndolo ella en una marquesina 
é indicando al doctor el sitio que dejaba 
libre en el mueble.

Membrillera reiísó con un gesto. Se 
le hafiia ocurrido el peor camino para 
salir (le aquella situación embarazosa.

—Señora...—dijo—Yo confieso que 
he venido equivocado. No es V. una mu
jer vulgar con la que se puede cumplir 
de cualquier modo. Usted, indudable
mente pica muy alto, y como no es po
sible, que se haya V. enamorado por mis 
viejos piídazos. voy á desengañarla res
pecto 51 las 5iiiras equivocadas que so-

• brc) mí tendrá seguramente. Yo soy un 
hombre que vive de su sueldo, de un 
sueldo mezquino. Usted me habrá toma
do por un marqués ó por uu senador, 
que lio sabe en que gastar sus millones; 
pues bien, soy un modesto empleado en 
Clases Pasivas.

—¿Desde cuando. Sr. Membrillera?— 
exclamó la rubia, venciendo la turba
ción que le habían causado las frases del 
amado especialista.

—¡Cómo!... ¿Usted me conoce?
—¡Ya lo creo! y V. tíunbien rae co

noce... ¡Y yo que le hecho venir para 
que lo vea los ojos á mi marido!

—¡Señora!...
—Ahora so le está formando la cata

rata en el izquierdo... Pero, qué ¿tan 
cambiada está Filomena Padilla que ya 
no la conoce V.?

El doctor pnlid'xió de vergüenza.
—¡Por Dios. Filomena!—dijo cuando 

consiguió rcponiesc de su estupefac
ción—Usted que tan buenas recomen
daciones debe de tener en el cielo, pida 
V. que se hunda la tierra y me trague.

—No puede ser—contestó riendo la 
da:na—porque si se lo tragase el suelo 
yn nopodria V. comer con nosotros y. 
como he mandado poner cubierto, mi 
mesa iba á parecer la del Tenorio,

El doctor titubeó un momento é hizo 
ademán de relmsar.

—Es inútil cuanto diga. Mi marido 
sabe que le he invitado á V... y nada 
más.

—Soy la carne y V. el cuchillo, Fi-

nena. Mi plancha no tiene disculpa; 
p ro si algo piK'do alegar que amengüe 
la ofensa inferida á tan honradísima da
ma, es el que yo no recordaba que fuese 
V. rubia.

—¿Y que quiere V., ftlembrillera?
Es la moda.

Nicolás de LEYVA.
Madrid 19 Septiembre 1895.

(Prohibida la reproducción.)

Información local
Nos aseguran que D. Francisco de 

P. García. Alcalde accidental desde ayer 
por la mañana, ha prohibido ter:ninan- 
tmnento á los depfmdientes del Munici
pio que den á nuestros reporters noticia 
alguna.

Si el hecho es cierto ha perdido lasti
mosamente el tiempo el Sr. García.

Porque .cuando algún dato necesite
mos nosotros del Ayuntamiento no he
mos de ir á pedirlo á los empleados sino 
al .Alcalde y usando de imperfectísimoé 
indiscutible derecho.

Ingresos verificados ayer en la Caja 
de la Delegación de Hacienda:

Por contribuciones
Pesetas

El Ayuntamiento de Paymogo. 1.502*93
El id. de Cala............................ 3.346*80
El id. del Osistaño......................... i.016‘08
El id.'-de Gaiaroza.................... 3.269*06
El id. de Alajar........................  2.875‘00

Por consumos
El id. de Trigueros...................... 1.48e*13
El id. de Los Marines. . . . 354‘46
El id. de Cala............................  1,749*20

Por cédulas
El id. de Curabros M;iyores. . 337*00

La Ordenación de pagos del Ministe
rio de Fomento ha remitido á la Delega
ción de Hacienda de esta provincia un 
libramiento de 775 pesetas á favor de 
1). Angel Tabernero.

Por.real orden de 10 del actual, ha 
sido nombrsuio agente ejecutivo de la 
Hacienda en la zona de Ayámonte, don 
Diego Gómez Camero.

Va dando ya que hablar mal los con
tinuos aplazamientos que da ó mejor di
cho. se toma, el señor Arquitecto muni
cipal p5U*a la presentación de las cuentas 
de la casa Matadero.

Hay quien supone hasta que dicho 
Arquitecto se ocupa más que debiera en 
sus asuntos particulares y que uno de 
estos ó sea la construcción del depósito 
de minerales del Polvorín le ocupa un 
tiempo que realmente necesita para aten
der 5i las obligaciones de su cargo como 
tal Arquitecto municipal.

Lo que inventa la gente.

En la Jefatura de Orden público obra
ba ayer un oficio del Sr. Juez de instruc
ción. para que se procediera á la busca 
del procesado José Mora Ortiz. y aperci
birle que asista á dicho Juzgado el día 
25 del actual.

También había otro parte en igual 
forma para el procesado Pedro Panadero 
Cuenca, interesándose su comparecencia 
ante el Juzgado de instrucción para el 
día 25 á las tres dé su tarde.

El Consejo de Ja sucursal del Banco 
de España en Cádiz ha dimitido en pleno.

Tal determinación ha dado motivo á 
muchísimos comentarios en aquella loca
lidad.

El cabo del puesto de la Guardia ci
vil de Bollullos y por indicación del Juez 
instructor del cuerpo de Carabineros, 
detuvo ayer á José González Carrasco, 
como presunto autor del delito de haber 
inferido varias heridas á un individuo del 
cuerpo.

El cabo de dicho puesto ha oficiado á 
este Gobierno civil que el detenidd está 
á disposición de la autoridad á quien co
rresponda el hecho.

Son muchos los secretarios de los 
pueblos de esta zona militar que se en-© Ayuntamiento de Huelva
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cueatran en Huelva con motivo del sor
teo que se efectuará hoy do los mozos 
que entran en suerte este año.

Con tal motivo hemos tenido el gus
to de saludaá muchos de ellos, los cua
les son queridos amigos nuestros.

Es casi seguro que el secretario del 
Ayuntamiento de Moguer saila á des
empeñar igual cargo á el de Niebla.

Los números del puesto de la Guar '̂ 
dia civil de Cortegana detuvieron á José 
Villanueva Romero, por suponer sea el 
autor del robo de tres cabras.

El presunto autor,del robo quedó á 
disposición del señor Juez muuicipal de 
Cortegana.

Hemos tenido el gusto do saludar en 
esta á nuestro antiguo y buen amigo el 
secretario del Ayuntamiento de Villalba 
del Alcor, don Enrique J. Alcalde.

Anteayer fué detenido por el guar
dia 2.® del puesto de Rociana, el vecino 
de dicho pueblo Dumingo Contreras Mo
ra. como presunto autor de las heridas 
causadas á su convecino Manuel Orí- 
huela Barrero.

La prisión la han conseguido los 
g-uardias de aquel puesto después de 
seis dias de incesantes pesqnizas.

Por mismo guardia fué detenido 
ayer Vicente Muñoz Contrera, autor de 
varias heridas causadas á Francisco 
Acosta Gómez.

El guardia después de dejarlo en la 
cárcel, lo puso á disposición diil Jaez de 
Rociana.

CAFE DEL MUELLE
Han vuelto áreauudarse desde el sába

do en el acreditado Café del Muelle, pro
piedad de D. Rafael Domínguez, la serie 
de conciertos interrumpida durante los 
dias de feria, los distinguidos profesores 
D. Rafael Gisbert y D. Carlos Guervós.

Unido esto á la bondad de los géne
ros que en dicho Café se expenden y á Ui 
excelente temperatura que en el mismo 
ge disfruta, nos hace todo ello presagiar 
un buen negocio para el citado señor 
Domínguez.

S E  V E N D B
ájvolimtad de su dueño, umi casa de 
planta baja en la calle Montrocal de 
esta población, propia para casa ha
bitación y  gaíUinía, sin número de 
gobierno.

Para tratar de su venta diríjanse 
al encargado del almacén de vinos La 
Mezqidta, calle Ricos, niün. -'i.

* Se vende
Una magnifica estantería y todos los en
seres propios para un establecimiento de 
bebidas.

En la calle Bocas num. 2 dan razón 
y precios.—Huelva.

Sección comercial

SlíRVlCIO TELEGK.4.FICO
DK LOS

Sres. Bernard y CompañíaJÜA'í DE MEHÁ, 3, Ma DEIL 
Oaznaloics

Día 19 de Septiembre de 1895 
Car^a.-Mineral pirita hierro. 1,332.350 

kilos.—Cereales, 160.000.—Carga gene
ral. 8.000.— Vino 130.200, Lana 00.000. 
—Hierro, 00.000.:=Alcohol. 00.000.—Ta
pones corcho 5.000.

De,5car^a.=Carga general, 24.579.— 
Carbón mineral, 22 i.000.-Lingotes 0.000 
—Bocoyes vacíos, 00.000.— Cemento. 
00.000.

Bolsa dia 19 Setiembre 1895

MADRID

4 por lOOinteriorfin corriente 68‘95
» Contado. . 6945

4 por 100 exterior contado. . 80-55
Acciones Banco España. . . OOÜ
4 por lüOamortizable contado 82-60
Acciones Compañía Tabacos. 194
Cuba de 1886 ......................... 101-00

» de 1890 ......................... 88-00
Cheque sobre París. . . . 16‘85
Cheque sobre Londres. . . 29-57

PARIS

3 por 100 exterior español. . 69,09
5 por iOO renta francesa . . 102-92
4 por 100 italiano . . . . 89-90
Turco (1 por 100).................... 26-77
F. C. Zaragoza....................... 14G
Nortes . .............................. 107
Portugués (1 por 100) . . . 27-31
Banco Otomano.................... 760
Rio-Tinto ............................. 451
De Beers (diamantes) . . . 676
Robinsón oro......................... 285
Ferreira id.............................. ■ 585
Simmeretc. Jack id. . . . 000
Randfontein id....................... 108
Laiiglaagte id....................... 000
Goldfields.............................. 000
Transval id. . . . . .  . 000
Durban................................... 000

C A R C E L
Existencia de presos en el día de

ayer:
Existencia anterior. 154. Altas. 0.—

Suman 153.—Bajas. 2.—Quedan 152.

MATADERO
Reses sacrificadas en el día de ayer:
Vacas 4. Añojos 0. Bueyes 0. Terne-

ro 00. Ovejas 00. Novillos ü. Carneros 00.
Borregos 00. Cabras, 51.

Reprobadas, 0 vaca.

iCENCIA ülíODOBAR
S E U V IC IO E X U IV O  DE “ EL ALCAIiCE.,

E X T R A - N J E R O S  
SUBLEVACION.—CHOQUE DE TRE

NES.
París 20, 8 n. (Retrasado.)

Telegrafían de Goü que se ha le
vantado en armas la guarnición, á 
causa do q̂ ua hacía algún tiempo que 
no cobraba, habiendo fusilado á dos 
centinelas.

• Continúa la rebelión.
—En Chemnitz (Alemania) ha ha

bido un espantoso choque de troues, 
del que han resultado muertos 8 sol
dados y  45 heridos.

N A O l O N A E E S  
NOCEDAL EN VALLADOLID 
Madrid 20, 9-50 n. (Retrasado).

Nocedal ha declarado al correspon
sal del «Heraldo» en Valladolid, que 
servirá á la dinastía si ésta aceptase 
el programa iutegrista completo.

Si est a dificultare la elección de los 
integristus apoyará á cualquier par
tido, combatiendo á los ministeriales 
y  á los carlistas.

Se ha celebrado la primer asam
blea intd§T¡sta, en la que se han diri
gido agrias censuras á los festejos de 
Roma.

EL COLERA 
Madrid 21, 9-30 u.

En Tánger han ocurrido doce de
funciones y  nueve invasiones,

Se ha desmentido oficialmente la 
e.xistenoia del cólera en Argelia.

LO DE CUBA
ATROPELLOS— UN ENCUENTRO 

Madrid 21, 9-30 n.
Telegrafían al «Heraldo» .que han 

ificendiado los insurrectos la estación 
y  almacén de Manacás, poblado de 
Rojas.

Una partida de 300 hombres ha 
intentado apoderarse del fuerte Naza
reno (Remedios), habiendo sido re
chazados con bastantes pérdidas.

LAS CAÑONERAS
Se ha dispuesto que se reúnan in

mediatamente en Cádiz las dotaciones 
de las cañoneras que habrán de mar
char á Cuba.

DE VIAJE.—CONSEJO 
Madrid 21, 9-35 n.

Ha marchado á San Sebastián la 
madre de la Regente.

—^̂El martes próximo se celebrará 
el anunciado Consejo de Ministros.

Naufragio del “Barcáiztegui,,
MAS DETALLES—EL CONTRAALMI

RANTE—SU ENTIERRO 
Madrid 20,9 -5n . (Retrasado).

Se ha confirmado que apagáronse 
las luces del «Sánchez Barcáiztegui,» 
momentos antes de que ocurriera el 
siniestro.

Los buzos, al registrarlo, liaii en
contrado muchos cadáveres, algunos 
horriblemente mutilados por los ti
burones.

Las últimas palabras pronunciadas 
por el geueral Delgado Parejo al apre
ciar la inminencia de la catástrofe, 
fueron las de:—Salvaos vosotros, de
jadme.

Se ha celebrado su entierro, que 
ha sido una grandiosa é imponente 
manifestación de duelo.

Acompañaban al cadáver los 113 
tripulantes supervivientes.

El cuadro era verdaderamente con
movedor. ,

EL COMANDANTE IBAÑEZ 
Madrid 20, 9-5 u. (Retrasado).

EL mutilado cadáver del coman
dante íbáñez ha sido depositado en el 
arsenal, donde veláronlo, turnando, 
los tripulantes salvados.

Recordaban que esperó impasible 
la muerte, sin abandonar el mando.

LA FAMILIA DEL GENERAL
Madrid 20, lÔ áO n. (Retrasado).

La familia del geueral Delgado Pa
rejo, residente en esta villa, presenta 
un cuadro desgarrador.

Su viuda se encuentra ciega y  en
ferma, un hijo loco y  dos hijas ataca
das de difteria y  en grave estado.

En tal situación han recibido las 
noticias del naufragio.
LOS MUERTOS.—SU SEPULTURA 

Madrid 21, 9‘35 n.
Se ha publicado en la «Gaceta» la 

relación oficial de los muertos en el 
naufragio del «Barcáiztegui.»

Ascienden los hasta ahora conoci
dos ú 32, y  han pedido los non^ores 
de los nueve más que faltao.

Las víctimas han recibido cristia
na sepultura en el panteón familiar 
de los condes de la Moriera.

Desde San Sebastián
d u e l o  g e n e r a l
San Sebastián 20, 1245 t.

(Retrasado).
La reina ha suspendido los ban

quetes anunciados para hoy y  maña
na en honor de los marinos y  oficiales 
de la escolta real, por la triste impre
sión que ha producido en su ánimo la 
pérdida del «Barcáizítegui» y  de los 41 
tripulantes que han perecido.

FUNERALES 
San Sebastián 2l, 2‘30 t.

A borao del «isla de Luzón,» an
clado en bahía, se ha celebrado una 
misa por los marinos que. perecieron 
en el naufragio del «Barcáiztegui.»

Llevóse á bordo el altar déla capi
lla de Palacio, que se colocó en la tol- 
dilla del barco.

Dijo la misa un pad^e agustino, y 
á seguida se rezó un responso.

A este solemne acto han asistido 
los reyes, las damas de Palacio, el 
cuarto militar y  las dotaciones dei ca
ñonero «Macmahüu» y del escampa
vía «Guipuzcoauo.» 
CONVERSACIONES CON CANOVAS 

San Sebastián 20, 11‘40 m.
(Retrasado).

Cánovas desmiente que se abran las 
Cortes en Noviembre, pues dice no 
será esto necesario toda vez que ha de
sistido de realizar el empréstito.

Tan solo se efectuarán operaciones 
de Tesorería por cinenenta millones 
oro.

Si precisara so ampliarían después 
á otros cincuenta.

LA ESCUADRA 
San Sebastiáu20, 11‘40 m.

(Retrasado).
El «Destructor» y  el «Almirante 

Oquendo» han quedado ya listos é 
irán a Cádiz á reunirse con la escua
dra, que resultará la de mayor poderío 
absoluto y  relativo que desde hace 
mucho tiempo se. ha conocido en Es
paña.

CANOVAS y  SA&ASTA 
San Sebastián 21, 1 4 5 1.

Cánovas lia contestado á las mani- 
festaciones hechas en Avila por el se- 
ñerSagasta, sobre el planteamiento de 
las reformas votadas en Córtes cuan
do fué a Cut^el general Martínez 
Campos, diciendo que dichas refor
mas se vienen planteando en estos 
momentos haciéndose los trabajos pre
paratorios del censo en los deparmou- 
tos que se hallan libres de la msurrec- 
ciún pues en los otros impídenlo los 
rebelues.

Con respecto al sentido de las re
formas, apóyalas por patriotismo para 
unir á los partidos españoles en Cuba, 
no habiendo entendido jamás que por 
ellas pudiera conseguirse desarmar 
á aquel numerosísimo elemento que 
en Colón forma el gran número de 
ejército que capitanea Maceo.

Los uegTos=dice=solo desean la 
independencia de aquellas islas y  des
precian las reformas. ¿Cómo, pues, 
conseguiremos dominar en absoluto á 
ios negros de Cuba?

Recuerda que el gobierno de los 
Estallos Unidos, después de termina
da la guerra separatista del Sur, dejó 
á ios negros diez años sin concederles 
derechos civiles, mientras España no 
les ha mermado nunca ningún dere
cho de ciudadanía por cuanto que no
sotros solamente defendemos la causa 
de ia civilización.

EXPEDIENTES DE EXCURCION 
San Sebastián 20, 245  t. 

t^Retrasado)
Se ha dispuesto que los expedieu- 

tes de excurciones y  ventas de todos 
los terrenos que existan hoy en la 
Uirecc ón de propiedades por falta de 
personalidad o fuera de tiempo se den 
por terminados y  se devuelvan inme
diatamente á las oficinas pi'ovincia- 
ies.

GOLETA FILIBUSTERA 
San Sebastián 21, 3 t.

Se ha recibido un nuevo telegra
ma de nuestro ministro- en Wusiiing- 
tóD participando haber apresado en 
las inmediaciones de Cayo Hueso otra 
goleta con hombres y  armas.

EL CONDE DE LA MORTERA 
San Sebastián 21, U5 t.

EL Sr. Cánovas ha recibido un te- 
legramadel señor conde de la Hortera, 
fecliado en Santander, asociándose al 
duelo nacional por la pérdida del cru
cero «Barcáiztegui», rogándole eleve 
su adhesión al trono.

— La duquesa Wiadimirio, acom
pañada de sus hijos, ha llegado proce
dente de San Juan de Luz, embarcada 
en su yakt de recreo.

Al desembarcar dirigióse á Palacio 
pura saludar á la Reiua, marchando 
después á la estación para regresar a 
Viena. Acaba de partir despidiéndola 
la Reina.
BARCO APRESADO.—EL COLERA

Madrid 22, 1‘45 md."" (Urgente).
Un barco norteamericano ha apre

sado á 1a barca «Antonieta» que con
ducía siete cubanos y anuas.

Dos americ.mos que fueron deteni
dos han sido puestos en libertad bajo 
fianza.

En Tánger hubo ayer catorce de
funciones y  doce invasiones del có 
lera.

Tip. de La  Uuünica.—Bocas. 2-

El Ballenero 132 El Ballenero 133 El Ballenero 136 El Ballenero 129

los cables que habían largado atados 
unos al extremo de otros.

Su capa de grasa era tan densa, 
que los arponeros no habían podido 
penetrar hasta las carnes.

Preciso era pensar en cogerle de 
otro modo; es decir, cortándole la 
cola y las natatorias para moderar su 
carrera.

El viento resfrescaba; rugía á lo 
lejos el mar anunciando tempestad; 
el mónstruo, saltando como el león, 
adelantaban incesantemente» exha
lando .roncos gritos y  lanzando por 
el respiradero caños de agua que le 
caían en lluvia sobre el dorso.

Estenuados los marineros por seis 
horas de casa, durante las cuales no 
habían soltado los remos; perdieron 
de vista al fin el animal, y Lussau 
dió orden de regresar.

Las olas chocaban violentamente; 
oscurecíase el cielo; rujia el trueno en 
las nubes, y  precipitados relámpagos 
iluminaban á cada momento el espa
cio.

La situació de las dos piraguas se 
hacía crítica; pero los que las monta

ban las dirigían con tanta habilidad, 
que parecían declinarse como ñechas 
de ola en ola, llegando sin inconve
niente al buqiie cuando cerrábala no
che.

La persecución del cetáceo no ha
bía cambiado las resoluciones del con
tramaestre, que en cuanto se encon
tró solo en su camarote, empezó á 
buscar medios de perjudicar al ta
llista.

Como las tempestades que se de
sencadenan en las cercanías de la Tie
rra de fuego sou terribles siempre, y 
la que amenazaba debía serlo en alto 
grado, nada tan fácil, según Jeróni
mo, que hacer caer aí mar á Ficel du
rante una deesas noches en que toda 
la tripulación trabaja sobre cubierta, 
y  cuando el peligro común no permi
te velar por la seguridad particular 
de cada uno.

Una garceta cortada á tiempo, una 
vela bruscamente arriada en el mo
mento en que el joven se encontrara 
en la jarcia y  todo estaba concluido; 
perdería el equilibrio, se rompería la

ros, porque los más viejos teinbla- 
ban.

El cirujano quedó asombrado del 
horrible expleudor que ofrecía el mar; 
y  como el buque volvía ai país de sus 
sueños, creyó oportuno el momento 
para sacar el anteojo y  tratar de des
cubrir un rincón del deseado edeu.

— ¡Por mi patrón!, exclamó el se
gundo haciendo saltar al anteojo por 
encima de la borda, creo que estáis 
soñando; ¡a la maniobra, ‘ mil bom
bas!

Impulsada por desencadenado vien
to, caía la lluvia oblicuamente hirien
do en el rostro á los marineros que no 
podían permanecer sobre cubierta si
no cogiéndose á los palos, á las cuer
das y  á cuanto habían á.maiio; las 
olas barrían el buque y  las rachas se 
hacían irresistibles.

Lussan y  los más viejos de la cala 
trabajaban con valor; los demás ha
cían lo que podían.

En medio de aquel tumulto encon
tró Jerónimo la ocasión que tanto 
deseaba.

Por la mañana, en un momento

Los cachalotes se reuneu ordina
riamente en bandadas de 250 á 300 
individuos; un macho el mas grande, 
guíala columna y da la señal de ata
que ó huida. Si no encuentran ene
migos que combatir, se lanzan unos 
contra otros, se cogen por la mandí
bula inferior exhalando gritos que se 
comparan al sonido de campanas, y 
luchan con tal encarnizamiento, que 
frecuentemente en derredor de ellos 
el mar se cubre desangre en cuatro 
ó cinco leguas á la redonda.

No son únicamente terribles para 
ellos mismos; también atacan á los 
que les cazan, cogiendo las piraguas 
con la boca, volcándolas y  devorando 
cuanto cog-eu.

Los cachalotes son el terror de los 
mares, y  pocos anitnales oaiisau tan
tos estragos.

La hembra pare un hijo cada vez; 
rara vez dos, y  les manifiesta gi‘an 
cariño.

El cachalote corre dos leguas por 
hora ordinariamente; poro cuando le 
persiguen duplica la velocidad, y á  
veces nada durante una hora ea el© Ayuntamiento de Huelva
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VIGOR del CABELLO
del D r A Y E R

Es el mejor cosmético^ hace crecer el cabello,
DESTRUYE LA CASPA,

Y con su uso el cabello gris vuelve a tomar su oolor primitivo.
El V igor del Cabello, del Dr. Ayer, está compuesto 

de los ingredientes más escogidos. Im pide que el
cabello se ponga claro, gris, m archito 6 rasposo, con
servando su riqueza, exuberancia y color hasta un 
período avanzado de la vida.
Cuanto más se  usa, más rápidos son sus efectos.

Medalla de Oro en la Exposicioii de Barcelona.
P reparado p or el D r. J . C. A yer y  Ca., Low ell, 

Maíis., B . U. A.

Pongase en guardia contra imitaciones 
spureas. El nombre de—“  Ayer " —figura en la 

envoltura, y está vaciado en el cristal de cada
una de nuestras botellas.
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lanco lía lic io  da iataluña
COMPAÑIA GENEEAL DE SE8DR0S SOBRE LA VIDA

A PRIMAS FIJAS

Domicilio en Barceloua; ANCHA 64
(lil'ITU DKfURAKTIA: 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  O I S  I » X A ! S 1 .

Capitales asegurados por la Compaüía hasta 31 de Diciem
bre de 1894, 93.517.284'28.

Siniestros pagados hasta la fecha, 4.103.914'¿)8 pesetas.
En todas las provincias tíede esta Compañía española De- 

legaeionea y  persona! para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es d las familias.

Inspector en Andalucía y  Extremadura, D. Manuel Ma
clas. -Subinspector, D. Miguel Piinentel.-Agentes, D. Pedro 
Viso, D. Sebastian Viera, D. Josd María Aguilar y  D. Julio 
Gonzalos.

Deiegacion eti Huelva, co lle  del P uerto  |núm . 25

p o s a d a  d e l  g e i n e
MADRID

(U Postas, d loo pasos de Ja Puerta del Sol 
y de Ja CentraJ de Correos y  Telégrafos 

y d Ja PJoza Mayor!
^ o ep e< á .a jes <5Lesdie u.xia p e s e ta

Pdificic modelo lia poco reconstruido con todos los adelantos, alumbra-' 
do y servicio toda la noche, magnificos retretes inodoros y  fuentes en todos 
ios pisos, rígida administración y  moralidad; proporcionan seguridad, con
fianza, tranquilidad y economía en todo el servicio, incluso en el comedor.

Merece visitarse para apreciar bien su importancia.
Ko fiarse de nadie, esta casa no tiene sucursal alguna, ni coches, ni 

agentes, y como distintivo especial, hay un magnífico reloj de torre en su 
fachada principal.

! » O O O O C l

ialón de iGluporía j  lerfumería
La 3ra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin

guido público onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y acreditado 
Salón de Peluquería y  Periuruería, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esouina de las calles Palacio y  Monasterio.

En él encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á e.sta casa., •

Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Champeo.

Pesetas

0 ,^ “
0.25
0,25

Singeiug..............................0,25
Cepillar la cabeza. . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

L A  J L R L Z A íN A
BESFáCHO M  YIISOS 1 £  Í.OS SRES. H M R Á l Y C::

COSECHEROS Y ALM ACENISTAS D E JEREZ
8, Palacio, 8 , Huelva

* V i3a .os e iaa .'bo te lla .d .oe
Peseras.

Solera india. botella 9*00
•Don Manuel», 1840. « 8*00
•Tres Cortados». » 7 ‘00
«Dos Cortados». » 6*00
«Fino Macharnudo». » 8‘50
Amontillado oloroso. » 2*25

Pesetas.

«Dos Palmas». 
Amontillado fino. 
Jerez pasto 
Manzanilla superrior 
Manzanilla fina.

botella
«

2*26
1*76
1*25
2.50
1.50

NOTA.= Estos vinos se expenden con una rebaja de 25 oéntimoí 
en cada botella que se consuma en el piopio establecimiento.

Se recomiendan por su pureza y graduación alcohólica debida ex* 
oinsivamente á las condiciones especiales de los mostos y  su excelente 
sabor I » A r ^ A . O I O ,  S ,  H U J B J I L V A .

E L  I N D U S T R I A L  E S P A Ñ O L
#A & -#-í!í- í(í-{C0NCF:PC10N. 7. H[JKr,VA)-«=«==3^-0-»

SUCURSAL DE LA GRAN FABRICA DE CALZADO DE

F R A N C IS C O  C H IC O  G A N G A
SIERPES, 88 SEVILLA

En este Establecimiento, montado con todos los adelantos cono
cidos hasta el día, y siendo uno do los principales de España, encon
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente ai ramo de zapatería.-Tratándose de un industria! de 
tanto crédito, no solo en esta población, sino en toda España, de una 
manufactura que está reconocida como la más perfecta que so fabrica 
en el país son excusados todos ios elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ UE LA CAMPANA
Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis

tencia, viéndose siempre extraordinariamente favorecido en vista del 
imnejoroblo cafó y excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público á cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
las distinciones de sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducentes á sostener el buen crédito do que viene precedido, subsa
nando al mismo tiempo cualquier faha que seloindique.

Se garantiza el mayor esmero y agrado en el servicio.

CAFÉ Á 0*20 PESETAS LA TAZA

COLEGIO OE SANTA ISABEL
INOOIíPüRADO

LA INSTITUTO PROVINCIAL

parvu-Primera enseñanza de 
los, elemental y  superior,

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Pidanso catálogos.

Puerto. 35, Huelva

Justo Fernández Izquierdo
3A0R.AMENTO. 2. =  MADRrD

Denticiaa infalible 
Lu saben las madies: ningún ni

ño muere en la época do la denti
ción. Elixir de Fernández Iz
quierdo, Caja, 8 pesetas, be remite 
por 14 reales.

Calenturas intermitentes 
Se curan con las Píldoras febrí

fugo infalibles de Fernández Iz 
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten. Para evitar falsificacio
nes é imitaciones que nada curan, 
codas nuestras cajas de DENTI- 
UINA y  PILDORAS llevan una 
contraseña espeoial; «La letra y 
marca son en relieve.» Desechar 
las que uo tengan esta contraseña. 

(lALLB iJgL SACRáJimO, SÉM. 2, BOTICA

Fcula,clo, Si=££-u.elTra,

, Composiciones de toda clase de 
relojes, incluso los de Torre, con 
perfección y  economía. Se empa
vonan relojes como traídos de fá- 
frica. He hacen y  componen toda 
clase de alhajas.

Se doran y  platean todos los me
tales al fuego y al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se ga
rantizan por un año.

E J i h e i i x z t CI*
HUELVA MOGUER

Competencia con las mejores 
marcas extranjeras absoluta pure
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
Bps do licores y ultramarinos.

Se conceden representaciones y 
depósitos en provincias.

¿Quián pasando por Hurelva
NO V ISISITA  EL

PASAJE DE ZAFRA
HAY RESTAURANT

P l k R »  E H F E f U n E O I I D E S  I I I I I H E I I I E S

SÁNDALO PIZÁ
M I L  P E S E T A S

al que presente CApealaii de S é a te i»  mejores que las del Df*
■*I*A de Barcelona, y que curen mas pronto y radicalmente to. 
das 1m ENFERMEDADES URINARIAS. Premtecio coa meda.
lias de ore  en la Bxpos «ion  de Barceloaa de 1 V Círan
Concurso de IParís, 1 S0S. Diez y siete años de éxito. Unicas 
Bprobadas y recomendadas por las Reales Academias de Bar
celona y  Mallorca; varias cornnrHciones científicas y renom
brados práotioos diariamente Itft proscriben, reconociendo 
ventaja§ sobre todos sus similared-—Frasco Hreales.—Farmacia 
del Dr. Plaá plaza del Pino, 6, Barcelona, y prlnoipalcs de Es- 
paQa y  América. 6a remiten por correo anUclpaudo su valor.

Gran Kotd del N u s y o  Mundo
DF,

C 3  a  I v  I v  i ^ j  o

CALLES SAGASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 y  4
ia:t:T E!X jT7-,A.

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magníficas habitaciones con vistas á la calla y  amuebladas 
con verdadero gueto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue
na condimentación.

Así se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

P A S T I L L A S  B O N A L
C IíO R O -B O R O '= S Ó D 'rG A S  C O K  
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á la acción calmante, tónica y anestésica de la cocaína, la e.stringente 
y antipútrida de loa compuestos bóricos y  eliminadora del clorato sódi
co, Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y en todas las inflamaciones de U  boca y  garganta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota.—Tenemos preparadas- pastillas de cocaína y  mentliol. De co- 
oaina, codeina y  menthol, para cuando los señoras módicos las consi
deren indicadas. Pidanso en todas las farmacias y droguerías. En Ma
drid: Farmacia del Doctor Bonald. Nuñez de Arce 17, antes Gorguera,

Muy' feamto y gp, bueni w
Están á la vente úa volante de madera de 2 jnetros diá

metro con su caballete en condiciones de servicio. 115 ki- 
lógrainos de corroa de trasmisión, de 75 milímetros anclio. 
3 de g'nieso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta
ladrar ÍQíflesay otros artículos. Darán razón en esta Admi
nistración.

L A  G A D I T A N AExcelente cerveza 3F*ílse».ex
Precios: Docena de botellas, 6 

■pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y  an 
provincia:

SALVADOR MORA 
Garci-Feniández, 2, Huelva

D E VINOS
D. Manuol Chaves Mailiel, co

misionista y consignatario en osia 
plaza, compra gi’andeey pequeñas 
partidas de vino para exportar
los.

Dirijanae á él les que desen ven
der BUS cosechas.

Calle C arre te ra  Odiel, núm. 155

Consignatario de la Compañía 
Sevillana de ^Vapores con salida 
flja de Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y negociante 
por cuenta propia de granos y cal
dos,

ODIEL, 85, HUELVA

MáEMh T O E E S B
L IB R E R IA

ycG B tro^en^inns^^^^^
Se sirven y  completan toda cla

se de obras.— Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo
cas, 12, Huelva.

EnciiiKlernacioneí y Sellos <le (aouldioac

Ra z a r  d e  m u e b l e s
DE TODAS CLASES

B E R N A R D O  COTOConcepción, 5. Huelva
Camas de hierro y  madera.—

Lampistería, ohjetos de fantasía.__
Gran surtido en sillería,—Artícq. 
los para viaje y oíros varios.-Col- 
choue.s yeatroa metálicos de todas 
clases.

Es el que más surtido tiene y  « 
que en mejores condiciones vende 
por hacei' todas sus compras a 
contado.

Gran Bazar de Ropas hechas
Temos hechos desde il2 ‘50 oe- 

setas!
Magnifico surtido en lanas de 

boda clase de dibqjos, jergas y toda 
clase de géneros.

Temos hechos á medida de bue
nas lanas ó jergas, desde jl7  pe
setas!

400 CAPAS con vueltas de seda 
ó astracán desde |25 pesetas!

Especialidad en capas y temos 
á medida. Se hacen en 24 horas.

Se cortan temos, no siendo el 
género dee.<5ta casa, á 6 reales.

Se cortan temos, siendo el gé
nero de esta casa, jigratiel!

RASCON, 4, H UELVA

Huerto en venta
De cabilla de seis fanegas; 

tiene árboles frutales y  tres 
pozos de abundante agua 
dulce; situado en el camino 
déla Morana, ú poco más 
de uii kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán ra/ón en la admi
nistración de este periódico.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL
Nada más inofensivo ni más ac

tivo para los dolores de cabeza, ja 
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Los males del estómago, 
del hígado y  los de la infancia en 
general, se curan infaliblemente. 
Buenas boticas á 3 y  6 ptas. caja. 
Se remiten por correo á todas par
tes.

Doctor Morales, C a rre ts  
Madrid
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fondo del nr.ir sin subir á respirar á la 
superficie.

Su carrera Ofrece curioso espectá-
f 'L llO .

C:óii auxilio de su poderosa cola, 
se levanta en el agua y  ae lanza há- 
cia adelante, de modo que más pare
ce saltar que nadar.

Generalmente se le encuentra en 
las reg oues antártinas.

Su grasa da aceite como el de la 
ballena, en menor cantidad, pero de 
calidad superior; también produce el 
timbar gris tan apetecido y  el «blanco 
de ballena» ó esperma de la que se ha
cen tan excelentes bujiíis diáfanas y  
muchas poinadys y  cosméticos. E te 
último [producto recompensa amplia
mente a los pescadores de la falta de 
barlias.

Estas son las principales razones 
que llevan á los balleneros hácia el 
cabo de Horuos. Sin embargo, no to- 
do.s se aventuran eu tan peligrosa ru- 
ta, y  gran parte de 1 ,s que van á las 
costas do la Tartaria rusa doblan la 
punta de Africa y pasan por el archi
piélago indio.
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de Leineire, donde estuvo á punto de 
perderse.

El 6 por la mañaua, habiendo re
doblado el viento, arrebató la gávia 
mayor.

Agitábanse las olas en enormes 
masas. La BartaveJa, blanca de espu
ma, crugía de la quilla á los topes; á 
veces desaparecía eutre montañas do 
agua que mugían en derredor, pero 
como era tan sólida como buena an
dadora, después de doblegarse como 
unjunco, se levantaba altanera como 
una encina.

El 7 arrebató una ola la cocina.
El 8 tuvieron que ponerse á la ca

pa, es decir, arriar todas las velas y  
amarrar el timón.

El 9 no gobernaba el buque, lle
vándole la corriente á la costa de la 
Patagonia; á^^'asochode ’la mañana 
se hizo tan formidable la tempestad 
que Lussan gritó con estentórea voz:

— jTodo el mundo á cubierta!, aña
diendo desesperado; ¡Caramba!, nun
ca he visto tiempo igual.

También opinaban así los marine-
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cabeza sobM cubierta ó caería al 
mar.

Estos accidentes son comunes, y  
cada tempestad saca su diezmo de víc
timas; Jerónimo suponía con razón 
que nadie sospecharía de él.

Después ele maduras reflexiones, 
se fijó (lecididumeiite en este proyec
to, éiicontráudose in-ls seguro y  me
nos peligroso para su propia conser
vación; después^ tendiéndose en la li
tera, se durmió los sordos rugidos del 
trueno.

Si las anuales tempestades que 
destrozan millares de buques en los 
mares del Norte se consideran las más 
devastadoras, las que agitan los del 
Sur son, por ío menos, igualmente pe
ligrosa; allí se muestra la naturaleza 
en su inmensa majestad. Estos espec
táculos serían admirables si no lucran 
espantosos y iiígubles.

El dia 30 comenzó á llover con in
tensidad.

El 1.® de Diciéinbre cesó, dando 
lugar á helado viénto del Noroeste 
que combatió al buque durante cua
tro (lias, lanzándole hácia el estrecho
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La razón de esto es que siempre 

se tiene viento contrario cuando se 
pasa del Atlántico al Pacífico, doblan
do el cabo de Hornos, y  por el contra
rio, siempre se tiene viento en popa 
cuando se pasa el de Buena Esperanza; 
de modo que ó pesar de la diferencia 
de distancia, siempre se debería do
blar la ^uuta de Africa para ir del At
lántico á los mares del Sur, y  doblar 
siempre la punta de Africa para pasar 
de los mares del Sur al Atláutico.

Volvamos al cachalote. El señala
do por el vigía estaba solo, aislado, y  
eu este caso el peligro es menor.

A las ocho un arponero de la pi
ragua de Lussan le lanzó su arma y  
le hirió en el costado; el cachalote se 
sumergió y  nadó en el fondo.

Lussan inániobróde modo que pu
diese cortarle.

Dos horas después el arponero de 
la otra piragua le clavó el dardo en el 
dorso.

El animal desapareció como la pri
mera vez, corriencio en sentido opues
to á La Bartardla y  llevando todos© Ayuntamiento de Huelva




